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Los pensadores ultraconservadores a menudo visitan el Kremlin para 
reuniones privadas con funcionarios clave. En los últimos meses, esta 
ha sido la impresión entre los conocedores del Kremlin. Dos de ellos, 
entre otras fuentes, hablaron con el corresponsal especial de Meduza, 


Andrey Pertsev, sobre lo que estos visitantes pueden contribuir a la 
nueva ideología emergente de Rusia y cómo alcanzaron su influencia 
actual en la administración. Esto es lo que sabemos sobre el filósofo 
Alexander Dugin, el escritor Alexander Prokhanov y el historiador 
Vardan Bagdasaryan, y las ideas que difunden. 


Los visitantes frecuentes. 


Alexander Dugin es un filósofo político eurasianista y uno de los 
ideólogos más prominentes del llamado “mundo ruso”, una idea que 
en un principio se refería a la solidaridad de los rusos en el exterior 
con sus compatriotas en su país de origen, pero luego evolucionó 
hacia algo más siniestro, un llamado al rechazo total de los valores 
identificados con el “amenazante” “colectivo Occidente”. Desde 
alrededor de 2000, Dugin ha estado promoviendo la idea de la Unión 
Euroasiática. Este es un organismo geopolítico propuesto que 
absorbería a los países que alguna vez formaron la URSS. El 
propósito de la unión es oponerse a Occidente y todo lo que significa. 
El filósofo francés Bernard-Henri Lévy y muchos otros han criticado 


las opiniones de Dugin como esencialmente fascistas. 


Otro “visitante frecuente” del Kremlin es Alexander Prokhanov, un 
escritor ruso “patriótico” y editor en jefe de Zavtra (“Mañana”), un 
periódico semanal que abraza abiertamente la “ideología imperial” del 
estado. En particular, en 1991, Prokhanov apoyó el intento de golpe. 
También es conocido por acuñar la idea de la “ortodoxia atómica”, un 
modelo de organización estatal que combina elementos del 
estalinismo y la Rusia patriarcal, cristiana ortodoxa y 


prerrevolucionaria. 


El historiador Vardan Bagdasaryan no es una figura tan conocida 
como los dos anteriores. Ha escrito para el periódico Zavtra de 
Prokhanov y es coautor de libros con Vladimir Yakunin, ex director 
ejecutivo de RZD, la compañía ferroviaria rusa. Bagdasaryan a 


menudo escribe sobre el choque de civilizaciones, llamando a la 
región de Donbas "la frontera civilizacional de Rusia". “Donbas no 
solo es un trampolín para la liberación de Ucrania del nazismo”, 
escribe, también es una plataforma para la auto-recuperación 
civilizacional de Rusia. Es el suelo de Donbas el que produce la 
nueva ideología rusa, no a través de la teoría, sino a través de la 
sangre y la muerte. Sólo una ideología sacralizada por la sangre de 
los héroes puede tener perspectivas históricas reales. 


“Ha vuelto la cuestión existencial de la vida y la muerte”, dice en otro 
artículo; 


“Donbas ha creado un nuevo tipo de jóvenes, diferente de los 
estudiantes posmodernistas de la capital. Estos muchachos, que han 
pasado por la guerra, se fusionarán, tarde o temprano, con el resto de 
la vida cívica, y entonces, los jóvenes que ahora festejan en la capital 


no lo tendrán fácil”. 


Bagdasaryan aboga por la introducción de una ideología oficial en 
Rusia. En cuanto a “Occidente”, está convencido de que está 
gobernado colectivamente por una red de corporaciones 


traslacionales, un “sistema oligárquico global”. 


Otro “consultor” regular del Kremlin parece ser Konstantin Malofeyev, 
el “oligarca ortodoxo” detrás de Tsargrad TV, un canal conservador 
que comenzó con la ayuda del exdirector de Fox News, Jack Hanick. 
En el pasado, las relaciones de Malofeyev con el Kremlin han sido 
tensas. En el 2019 se unió al partido Rusia Justa. Era la expectativa 
general que Malofeyev financiaría algunas reformas en el partido y se 
mantendría entre su liderazgo. En cambio, trató de tomar el control 
total del partido. Ni el Kremlin, ni el propio partido dieron la bienvenida 


a esa ambición. 


Los contornos de una nueva ideología. 


Insiders dentro del Kremlin que accedieron a hablar con Meduza 
creen que se supone que personas como las cuatro que acabamos 
de describir ayuden a la administración a “encontrar los contornos de 
una nueva ideología”. Se sabe que Sergey Kiriyenko, subjefe de 
gabinete del Kremlin, y sus colegas más cercanos, Alexander 
Kharichov y Sergey Novikov, se reúnen y consultan con los ideólogos. 
(Kharichev dirige un departamento al servicio del Consejo de Estado; 
Novikov está a cargo de la Dirección de Proyectos Sociales de la 
administración.) Sus reuniones generan no solo los contenidos 
programáticos de una ideología oficial, sino también puntos de 
conversación específicos que luego se incorporan a los discursos y 
discursos pronunciados. no solo por Kiriyenko, sino también por el 
mismo Putin. 


Kiriyenko habló sobre la guerra este octubre, dijo: 


“Rusia siempre ha ganado cualquier guerra, siempre que esa guerra 
fuera genuinamente una guerra popular. Esto siempre ha sido así. 
Definitivamente ganaremos esta guerra, ya sea la guerra “caliente”, la 
guerra económica o la guerra psicológica e informativa que se libra 
contra nosotros. Pero esto exige que se convierta en una guerra 
popular, para que todos sientan su participación”. 


Casi al mismo tiempo, Kiriyenko habló ante la Asamblea Popular 
Rusa Mundial, una organización cristiana ortodoxa encabezada por el 
patriarca Kirill, con Konstantin Malofeyev como su adjunto. Allí, 
Kiriyenko planteó la necesidad de “preservar las tradiciones históricas 
de la gente y los valores espirituales tradicionales, que incluyen una 
familia sólida, la maternidad, el respeto por la vejez y un estilo de vida 
saludable”. 


Según una fuente cercana a la dirección del partido Rusia Unida, 
Dugin y Prokhanov han trabajado con el Kremlin en el pasado, por 


ejemplo, justo antes de 2010, cuando la Oficina del Presidente estaba 
encabezada por Vladislav Surkov. Desde entonces, su contacto con 
la administración no fue tan regular, ya que la Oficina del Presidente 
los percibía simplemente como figuras públicas con una audiencia 
marginal ultraconservadora. Esto ha cambiado: su mensaje ya no es 
“marginal” y, en cambio, se está convirtiendo rápidamente en la base 
de una ideología nacional oficial. “En estos días, el vocabulario de 
Dugin está en boca de Putin”, dijo uno de los conocedores del Kremlin 
con el que hablamos. 


La misma fuente explica que, en el pasado, los medios a menudo 
exageraban la influencia de Dugin. Particularmente en occidente, fue 
engañado para ser el “cerebro de Putin” y su ideólogo en jefe. En 
realidad, Putin sabía muy poco sobre sus ideas hasta hace muy poco 
tiempo. Esto cambió después del asesinato de la hija de Dugin, Daria. 


Tras el asesinato, Putin se “interesó seriamente” en Dugin. Le envió 
un telegrama de condolencias y desde entonces ha alentado los 
contactos de la administración con el filósofo. Fue un mes después 
del asesinato de Daria Dugina, el 30 de septiembre, que Putin utilizó 
por primera vez uno de los insultos favoritos de Dugin: “los 
anglosajones” (en el sentido de la supuesta hegemonía 
angloamericana en Occidente). Un miembro del Kremlin explica esto 
como resultado directo de la muerte de Dugina, y la forma en que se 
explotó para mostrarle a Putin que “los enemigos” están atacando a 
“los defensores de los valores tradicionales”, valores que, por 
supuesto, son muy queridos por Putin. 


Dos de nuestras fuentes cercanas al Kremlin nos aseguran que ni 
Kiriyenko ni Kharichov, ni el resto de la Oficina del Presidente, 
comparten las ideas ultraconservadoras de Dugin. Más bien, parecen 
indiferentes a los contenidos de su ideología y la ven como 
puramente instrumental. Si Kiriyenko recurre a pensadores 
conservadores, esto se debe, en primer lugar, a que necesita trabajar 
con personas cuyas opiniones atraigan a Putin. En segundo lugar, 
entre todos los consultores políticos y politólogos que estarían 


encantados de trabajar con el Kremlin hoy, no hay nadie que pueda 
"ofrecer un proyecto claro e internamente consistente que atraiga al 
jefe de estado". Varios de los antiguos "ideólogos" se han ido 
últimamente de Rusia por completo. Nuestra fuente describe la 
situación en el Kremlin: 


“Tienen expertos; tienen artistas. Pero no tienen ideólogos 
moderados, especialmente en el tipo correcto de tono, por lo que, en 
cambio, trabajan con conservadores de derecha, que es lo que 
tienen. Los tiempos de halcones necesitan de halcones”. 


Dugin, Prokhanov, Bagdasaryan y Malofeyev no respondieron a las 
preguntas de Meduza. Sin embargo, el secretario de prensa del 
Kremlin, Dmitry Peskov, respondió a nuestra solicitud de comentarios 
sobre el trabajo del Kremlin con estos ideólogos. Su respuesta fue: 
“No divulgamos esta información”. 


Artículo de Andrey Pertsev. Adaptado para Meduza en inglés por 
Anna Razumnaya. 


